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Si piensas que los leprechauns no son más que extraños habitantes de las anticuadas fantasías irlandesas, vuelve a pensártelo. Tanis Helliwell conecta con «la gente pequeña» estableciendo un importante intercambio interdimensional y documenta su influyente presencia en el aquí y ahora. Al tiempo que ofrece todo el deleite de un cuento de hadas de la vida real, Un verano con los duendes plantea algunas consideraciones ominosas con respecto a nuestro futuro planetario.

—Joe Fischer, autor de The Case for Reincarnation, Life Between Life y Hungry Ghosts.

 

 

Este libro maravilloso no solo es divertido de leer, sino que nos brinda conocimientos inteligentes e interesantes acerca de la realidad y de cómo funciona esta parte tan especial del mundo natural. Nos permite abrir nuestras mentes a dimensiones fascinantes que existen en el planeta. 

—Dorothy Maclean, cofundadora de Findhorn y autora de To Hear the Angels Sing

 

 

Abrir este libro abre una puerta en la imaginación… y trae un mensaje de prioridades planetarias.

 —Julie Cameron, autora de An Artist’s Way.

 


 

 

 

 

Este libro está dedicado a todos los servidores del mundo: humanos, angélicos y elementales, que trabajan para sanar la Tierra y traer amor, armonía y comprensión a todos los seres.
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Prefacio

En 1985 pasé un verano en Irlanda, donde viví en una vieja casita ocupada por leprechauns. Estos seres tan raramente vistos me instruyeron sobre la evolución de los elementales, la raza a la que pertenecen los leprechauns, elfos, goblins, gnomos, trolls, hadas y devas. Ellos me explicaron su interdependencia con los seres humanos y me apremiaron a que, mediante este libro, difundiera el mensaje de que los seres humanos y los elementales tenemos que trabajar juntos para sanar la Tierra. Aunque mi primera experiencia con los leprechauns tuvo lugar en Irlanda, ellos y otros elementales han pasado a formar parte de mi vida cotidiana. Existen elementales en todo el mundo, y como pueden viajar en el espacio y en el tiempo, si los llamamos pueden visitarnos dondequiera que estemos.

Un verano con los duendes ha sido publicado en ocho países y recibo mails todos los días de parte de tanto jóvenes como adultos que se conmovieron con esta historia. Este libro contiene un nuevo prefacio, un mensaje del leprechaun, y ha sido reeditado para que oigas la voz del leprechaun tal como yo. Esta nueva edición te conduce a un segundo libro, Pilgrimage with the Leprechauns: a true story of a mystical tour of Ireland donde, si quieres, podrás descubrir mis continuas aventuras con el leprechauns y con sus amigos elementales.

En este punto es posible que el lector se pregunte por mi estabilidad mental. Después de todo, ¿no se nos ha enseñado que los elementales, los ángeles y cualquier cosa que no esté anclada en la realidad tridimensional no existe? Entiendo este dilema, y creo que necesitamos una conciencia crítica bien desarrollada para poder separar la fantasía de la realidad. Sin embargo, si estamos abiertos a mirar, existen pruebas abrumadoras de la existencia de los elementales. Hace cien años, W. B. Yeats, en su introducción a Cuentos de hadas y folclore de los campesinos irlandeses, escribió sobre las hadas afirmando que «en Irlanda aún existen, dan regalos a los bondadosos, e incomodan a los ariscos». Mientras reunía sus historias, preguntó a Paddy Flynn: «¿Has visto alguna vez un hada o algo parecido?». Y Paddy respondió: «Yo no estoy enfadado con ellas», y empezó a contarle sus experiencias.

Pero los elementales no viven únicamente en Irlanda. Casi todas las culturas del mundo cuentan leyendas e historias sobre ellos. En Islandia, una encuesta reciente mencionada en The Globe and Mail, el principal periódico de Canadá, indicaba que el 22% de los islandeses creen en los elfos. El alcalde Ingvar Viktorsson de Hafnarfjordur dice: «Sabemos desde hace mucho tiempo que otra sociedad coexiste con la humana; es una comunidad oculta de la mayoría de la gente, cuyos habitáculos se encuentran en muchas partes de la ciudad, en las extensiones de lava y en los acantilados que la rodean. Estamos convencidos de que los elfos, la gente oculta y otros seres que viven allí tienen una disposición favorable hacia nosotros». 

Y la creencia en los elementales no se limita a los pueblos europeos, ya que muchas de las culturas nativas también creen en ellos. Los maoríes de Nueva Zelanda llaman a los elementales más antiguos Los Hijos de la Niebla o Patupairehe. Los Hijos de la Niebla son delgados y tienen el pelo rubio, y los ancianos maoríes cuentan que vivían en Nueva Zelanda mucho antes de la llegada de su gente. Los maoríes también creen en otros tipos de elementales como los que llaman Nanakia, que son similares a los elfos, están asociados con los árboles y se encuentran frecuentemente en los bosques.

En mi vida ha habido demasiadas «pruebas» de la existencia de estos seres para negar su realidad. Recuerdo la primera vez que me di cuenta de que podía ver y oír cosas que la mayoría de la gente no ve ni oye. De niña, vivía en muchos mundos simultáneamente y era consciente de voces en el viento y de seres elementales que veía con el rabillo del ojo. En aquel tiempo no me daba cuenta de que los demás no percibían a estos seres, de modo que nunca cuestionaba mis capacidades ni hablaba de ellas. No fue hasta que tuve siete años que me percaté de que estaba abierta de un modo distinto a la mayoría de la gente. El día que tomé conciencia de ello sufrí una conmoción.

Iba caminando hacia la escuela con dos amigas. Sabía que yo le caía bien a una de ellas, pero no a la otra. La niña a la que le caía mal me decía cosas amables en voz alta, pero, en sus pensamientos, deseaba que yo no estuviera allí.

Sintiéndome herida, le pregunté: «¿Por qué estás pensando una cosa y diciendo otra?». Y entonces repetí literalmente las palabras que ella había pensado.

Ambas niñas me miraron aterrorizadas. La que había tenido los pensamientos desagradables me miró con miedo y con odio. La otra niña, que hasta ese momento había sido amiga mía, ahora tenía miedo de mí y pensaba que era peligrosa. Entonces entendí que el resto de la gente no oye los pensamientos; sólo oyen las palabras. Supe inmediatamente que aquellas niñas no querían ser amigas mías.

Conmocionada, aquella misma noche decidí hacer una prueba para ver si mis padres podían oír mis pensamientos. Durante la cena dije una cosa y pensé exactamente la contraria para comprobar si ellos se daban cuenta. Decepcionada, noté que mis padres sólo podían oír mis palabras. 

En ese momento decidí que, si quería que los demás me aceptasen, tenía que ser como ellos. Por lo tanto, a la edad de siete años, desarrollé mi propio sistema ético, según el cual oiría y vería a la gente hasta el punto que ellos desearan ser oídos y vistos. Por desgracia, en el mismo acto me cerré a las voces y visiones que habían llenado mi infancia de magia y maravilla.

No creo que mi historia sea única. Pienso que muchos niños ven seres elementales –como hadas y elfos– y que muchos de estos seres son los amigos «especiales» que, en opinión de los padres, sólo están en su imaginación. La historia de Peter Pan tiene un gran atractivo para los niños porque ilustra su conexión con el mundo mágico de los elementales, y el mensaje de que al llegar a la edad adulta tendrán que cortar esta conexión. No obstante, algunas personas adultas siguen estando abiertas a ver y oír ángeles y elementales. A estas personas se las llama místicos o clarividentes. Según creo, muchos de nosotros podemos volver a abrirnos a ver y oír como cuando éramos niños.

Durante mi niñez y adolescencia, continué experimentando viajes astrales y recibiendo mensajes proféticos mientras dormía. Minimicé esas instancias en mi intento de parecer “normal” hasta que tuve una experiencia cercana a la muerte a los diecinueve años. Poco después de este acontecimiento comencé a meditar y me abrí completamente a otras realidades otra vez.

Mi trabajo interno con seres espirituales para desarrollar la conciencia se extendió a lo largo de quince años, pero rara vez hablaba de ello, y sólo a algunos amigos en los que confiaba. Durante esa época tuve la suerte de encontrar una profesión que me permitía hacer un uso legítimo de mi «intuición». Abrí una consulta psicoterapéutica en Toronto, especializada en la transformación personal. Durante dieciséis años trabajé con individuos que estaban buscando un significado más profundo, el propósito de su alma, y que deseaban descubrir sus verdaderos dones para poder hacer una mayor contribución al mundo. También ofrecí talleres en diversos países en los que enseñaba a la gente a desarrollar las cualidades que yo había adquirido de manera natural. Siempre me he dedicado a enseñar a los demás a desarrollar su propia capacidad para percibir otras realidades en lugar de hacer de médium o canal.

En el año 2000, la experiencia adquirida me condujo a fundar el Instituto Internacional para la Transformación (IIT), con el fin de ayudar a los individuos a desarrollar su conciencia y su inteligencia espiritual para convertirse en cocreadores de acuerdo con las leyes espirituales y naturales para servir a todos los seres y a la Tierra. 

¡Pero volvamos a los elementales! Hasta que tuve este encuentro con los leprechauns, no me había comunicado conscientemente con elementales desde mi infancia. A lo largo de mi vida laboral había dedicado mis esfuerzos a comprender cómo desarrollar la conciencia «humana». Los leprechauns y otros elementales me enseñaron sobre su evolución, y me dijeron que en esta época los humanos y los elementales tienen que trabajar conjuntamente para beneficio de ambas evoluciones.

El propósito central de los elementales, según el leprechaun, es trabajar con las leyes naturales a fin de crear un mundo de belleza y diversidad. Los elementales ayudan a las flores a florecer, a los árboles a crecer, e incluso a nuestros cuerpos humanos a vivir. Pero hacen más que eso: también fomentan en los seres humanos la diversión, la chispa y la travesura, estimulando nuestra creatividad y nuestra apreciación de la belleza en todas las artes.

Puedes interpretar Un verano con los duendes de muchas maneras. Puedes creer que los leprechauns sólo son figuras del folclore sin ninguna base real. Si es así, te deseo que te diviertas leyendo mi «cuento de hadas».

Otros, aunque nunca hayáis visto leprechauns o hadas, estáis convencidos de su existencia y os interesa saber más sobre ellos. En vuestro caso, esta historia os proporcionará claves sobre estos seres místicos, explicará su forma de vida y sus dones, y es de esperar que responda a la mayoría de las preguntas que nunca tuvisteis ocasión de plantear.

El tercer grupo es más difícil de definir. Son las personas que se sienten llamadas a trabajar con la naturaleza para ayudar a sanar la Tierra. Tengo la esperanza de que en esta historia podáis encontrar las herramientas que os ayuden a cocrear y a colaborar con los elementales que están buscando humanos comprometidos.

Si podéis disfrutar de Un verano con los duendes en cualquiera de estos sentidos, consideraré que el libro ha sido un éxito. Para desterrar los pensamientos depresivos que tan frecuentemente asolan nuestro mundo necesitamos de la risa y de la diversión. Asimismo, aprender más sobre las razas elementales con las que compartimos este planeta nos inspirará a cambiar las creencias y acciones que dañan tanto nuestro mundo como el suyo.

 

-Tanis Helliwell

 


El mensaje del leprechaun

 

Esta es una historia real. Los elementales no tenemos libros en nuestro reino, como vosotros los humanos. Sin embargo, esta es la mejor manera que conocemos para comunicarnos con vosotros. Los elementales estamos buscando humanos que deseen co-crear con nosotros en esta maravillosa Tierra. Espero que nos acompañes en este viaje. 

 

 

Leprechaun

«Enano o duende del folclore irlandés, usualmente representado como un hombrecillo que revela la ubicación de un cuenco de oro a quien le atrape».

Diccionario Webster


Capítulo 1

Encuentro con los leprechauns 

En la vida de la mayoría de las personas llega un momento en que sienten la llamada de la sangre. Sus raíces ancestrales empiezan a empujarlas hacia el lugar donde ellas, o sus padres, tuvieron su origen. En mi caso, estas raíces se hallaban en Irlanda. Mi historia empieza en Toronto, Canadá. Mi relación personal, que había durado dieciséis años, se estaba acabando. Habíamos puesto la casa en venta. Mi carrera profesional estaba en un momento de recesión y anhelaba encontrar un significado más profundo a mi vida. Sentí el impulso de hacer un retiro, e Irlanda me atraía. Al tiempo que ocurría esto, una amiga mía iba a ir a ese país y le pedí si podría encontrar un lugar para mi retiro. Quería una casita pequeña alejada de pueblos y ciudades, donde pudiera sentarme a meditar durante el verano.

Tenía un objetivo en mente: iluminarme. Había leído en diversos libros sobre espiritualidad que, si renuncias a tus apegos y te comprometes con el camino espiritual, te iluminas. Yo había renunciado a mi hogar, a mi familia, a mi profesión y ya no podía pensar en nada más a lo que estuviera apegada. Evidentemente, cumplía los requisitos.

Dos meses después mi amiga Elizabeth volvió de Irlanda con muchas ganas de verme. Me dijo que a lo largo de sus viajes había ido preguntando si alguien conocía una casita de campo tranquila que se pudiera alquilar. No había surgido nada hasta la última noche en Dublín, cuando cenaba con una vieja amiga. Su amiga le dijo que sabía de una casita que estaría disponible para el verano. Estaba en la isla de Achill, en la costa oeste de Irlanda. Después de dos semanas, y tras haberme despedido de mi antigua vida, tomé un avión para Dublín. Sabía que cuando yo volviera, la casa de Toronto se habría vendido y que Bill, mi compañero, ya habría comenzado una nueva vida.

Llegué a Dublín al amanecer de un día laborable y fui a ver al dueño de la casa para pagarle el alquiler y recoger la llave. El señor Davidson era un hombre de negocios inglés, de mediana edad y relativamente exitoso, que llevaba mucho tiempo trabajando en Irlanda. Educado y reservado, me invitó a sentarme.

—Señor Davidson –empecé a hablar teniendo cuidado de observar el protocolo europeo de usar el apellido–, ¿cuánto tiempo ha pertenecido esta casita a su familia?

—Veinte años, pero sólo la usamos durante el verano. El resto del año está vacía, aunque tenemos una vecina, la señora O’Toole, que cuida de ella. Ya la he avisado de su llegada y ella le abrirá la puerta.

Hizo una pausa, se aclaró la garganta y dijo:

—Por desgracia, tengo una mala noticia. Vendimos la casita hace dos semanas. –El corazón se me hundió en el pecho mientras continuaba–. No obstante, la buena nueva es que les he dicho a los nuevos dueños que no podrán hacer uso de ella durante un mes, puesto que la tenía apalabrada con usted. Pero en el plazo de un mes va a tener que buscarse otra cosa.

Estaba anonadada. Me resultaba difícil asimilar lo rápidamente que cambiaban las circunstancias de mi retiro, y aparentemente mi situación no iba a mejor. Surgieron dos posibilidades en mi mente: o bien sólo necesitaba un mes para iluminarme, o bien iban a ocurrir otra serie de circunstancias inesperadas. Sospeché que esta segunda posibilidad era la más probable, y que mi camino hacia la iluminación no iba a estar tan libre de altibajos como yo esperaba.

Recordando mi educación británica, estreché la mano del señor Davidson y le di las gracias por alquilarme la casa durante un mes. Con el corazón latiendo ansiosamente, salí de su oficina, paré un taxi y me dirigí a la estación de autobuses. El reloj seguía avanzando; una hora más tarde ya estaba en el autobús que se dirigía a la isla de Achill, en el condado de Mayo.

Pasamos de la gran urbe a ciudades más pequeñas, después por pueblos, y de los pueblos al campo abierto. El paisaje se hizo más desolado, más agreste. Cuando llegamos al condado de Mayo, las colinas eran áridas y rocosas. Las más altas estaban horadadas por los granjeros y la gente del lugar que retiraban la turba de sus parcelas familiares. Aproximadamente cinco horas después de salir de Dublín, el conductor del autobús paró en el arcén de una carretera secundaria indicando con un gesto una colina lejana.

—Ahí es donde encontrará la casita –dijo.

«Qué extraño –pensé– que un conductor de Dublín sepa dónde está la casa que estoy buscando.» No conocía aún la eficacia que tiene la información «de boca a oído» en Irlanda.

Me eché la mochila al hombro. Iba cargada de sábanas y ropa para el fresco verano irlandés. Se aproximaba la hora del atardecer cuando empecé a caminar por el sendero vecinal y mi ansiedad aumentaba a cada paso.

 

¿Dónde iría dentro de un mes cuando acabara mi tiempo allí? ¿Qué me encontraría en la casita? ¿Tenía una razón equivocada para venir a Irlanda? ¿Y por qué siempre dudaba de todas las decisiones que tomaba y me preocupaba demasiado por el futuro, como estaba haciendo en este mismo momento?

Después de media hora de caminata, llegué a una casita blanca con techo de pizarra y una puerta azul rodeada por una valla blanca. La casa encajaba con la descripción del señor Davidson, de modo que abrí la cancela del jardín y caminé hasta la puerta de la casa. Me sorprendió comprobar que estaba abierta y dije en voz alta: «Hola, ¿hay alguien en casa?». Nadie respondió, de modo que entré de puntillas.

En la chimenea ardía el fuego. Dejé la mochila en el suelo y me senté en la silla más cercana. A medida que mis ojos se iban acostumbrando a la habitación cada vez más oscura, fui examinando lentamente el entorno. Junto al hogar había turba apilada y a su lado un fuelle en posición invertida. Frente al fuego, un viejo sillón verde, y detrás una gran mesa de madera con seis sillas muy robustas. A mi izquierda había una pequeña habitación vacía, que evidentemente no se usaba, y a mi derecha una puerta a través de la cual podía divisar una ventana y un armario ropero, lo que sugería que se trataba de un dormitorio. Detrás de mí pude ver una pequeña cocina que también servía como pasillo de entrada.

Desde el momento de entrar, me sentí como una intrusa en casa ajena, como si alguien se hubiera ido unos minutos pero volvería muy pronto y me descubriría. Traté de dejar esa sensación a un lado, pero cada vez estaba más convencida de que me observaban. Más acostumbrada ya a la escasez de luz, mis ojos se dirigieron hacia la esquina de la que emanaban esas vibraciones. Me sentí conmocionada al descubrir a cuatro personas observándome: un hombre, una mujer y dos niños pequeños. Me quedé congelada en el sitio, sin respiración. «He entrado en casa de alguien –pensé–. Pero qué ropa tan rara llevan puesta… ¡Dios mío, no son humanos!» En milisegundos concluí que estaba dentro de una casa encantada. «MIERDA» –pensé, cada vez más histérica. Antes de que pudiera continuar con esa línea de pensamiento, el hombrecillo se dirigió hacia mí.

—Hemos vivido en esta casa durante cien de vuestros años, y estamos dispuestos a compartirla contigo, pero tenemos algunas condiciones.

Su apariencia contradecía la autoridad de sus palabras. Medía poco más de un metro de alto, e iba vestido a la antigua, con una chaqueta verde abotonada que le llegaba hasta la cadera, ceñida en torno a su vientre redondeado. Los pantalones marrones, cortados a la altura de las rodillas, revelaban unos leotardos gruesos que se insertaban en unos grandes zuecos, mayores, sin duda, de lo que sus pies tenían derecho a ser. Y para completar ese extraño atuendo, llevaba una chistera gigantesca.

Los niños eran versiones en miniatura de su padre, aunque sin el estómago prominente ni la chistera. Se los veía inquietos; evidentemente estaban tratando de comportarse, pero hubieran preferido estar en otra parte haciendo otras cosas.

La pequeña mujer llevaba puesta una falda que le llegaba hasta el suelo, por debajo de la cual sobresalían unos zuecos como los de su marido. Llevaba puesto un sombrero que me recordaba los de los primeros pobladores de Nueva Inglaterra, demasiado grande para su cabeza. Lucía el pelo rojo recogido en un moño, pero algunas mechas se resistían a estar confinadas, y caían sobre su cara mientras yo la miraba. Le costaba tener las manos quietas y no paraba de retorcerlas; seguidamente, las puso detrás de la espalda. Después me sonrió y, mirando a su marido, rectificó la sonrisa y trató de parecer seria.

El hombrecillo compuso su rostro adoptando una expresión de paciencia forzada mientras esperaba que respondiera a su oferta. Yo dudaba. No obstante, tuve la sensación de que se me estaba presentando una oportunidad inesperada, algo que no había buscado pero que podía ser muy valioso. Le respondí en un tono tan serio como el suyo.

—¿Cuáles son las condiciones?

—Estamos dispuestos a hacer un trato –comentó, aparentemente aliviado al oírme hablar.

—¿Cuál es el trato? –pregunté poniéndome a la defensiva. Estaba empezando a sospechar que el «nosotros» era en realidad un «yo», y que la mujercita y los niños sólo estaban presentes para reforzar su posición.

—Bien... Estás viviendo en una calle encantada, y no todos los elementales de por aquí son amistosos con los humanos.

—Perdona –dije queriendo asegurarme de que estábamos hablando el mismo idioma–, pero ¿a qué te refieres con «elementales»?

—Vosotros, los humanos –dijo él impacientemente–, nos llamáis gnomos, goblins, enanos, hadas, elfos y leprechauns, pero todos nosotros somos elementales. Esa es nuestra raza, tal como la vuestra es la especie humana. Existen muchos tipos de humanos del mismo modo que existen muchos tipos de elementales. Ahora bien, como te decía, nosotros te protegeremos durante el verano. Sé que necesitarás protección porque sé por qué estás aquí.

Estuve a punto de volver a pararle al oír eso, pero decidí que ya lo descubriría en su momento. Él pareció darse cuenta de que mi atención vacilaba, porque hizo una pausa antes de continuar.

—A cambio, al final del verano, te pediré un regalo.

—¿Qué regalo?

—No te lo diremos ahora. Te lo diremos al final del verano –respondió.

En alguna parte de mi nebuloso banco de memoria recordé historias de hadas y elfos que engañaban a los seres humanos, y me sentí suspicaz ante la posibilidad de mantener un acuerdo abierto. También veía que no tenía otra opción, puesto que esta era su casa, y yo no tenía donde ir, pero eso no habría sido del todo verdad. Creo que podría haber vivido allí durante el verano cerrada a la presencia de esas pequeñas criaturas y no las habría vuelto a ver. Pero ¿a qué inimaginables experiencias estaría cerrándome? En lo profundo de mi ser sentí que su petición sería justa. Era como si incluso entonces confiara en él, de modo que dije: «De acuerdo».

Recordé el poema de Robert Frost, «El camino que no has tomado», cuando el poeta está paseando por el bosque y al llegar a un cruce de caminos dice: «Y yo tomé el camino menos visitado, y esa ha sido la gran diferencia». Sentía como si el leprechaun me hubiera ofrecido la misma opción de caminar con él por el sendero menos transitado. No tenía la menor idea de adónde me conduciría ese viaje, pero sabía que me habría arrepentido de dejar pasar esa oportunidad.

Nuestra negociación concluyó y el leprechaun me retiró su atención dejando claro que nuestra conversación había concluido por aquella noche. La pequeña mujer y los niños ya habían desaparecido. Agotada, tomé mi mochila y entré en la habitación. Era evidente que aquella robusta cama doble, con cabecera y pie de madera, había reconfortado a generaciones de cuerpos cansados. Abrí la cremallera de mi mochila, saqué las sábanas e hice la cama. En el armario había varias mantas de lana y las puse todas. Temblando de frío, me quité las gafas y las deposité sobre la mesilla. Me desvestí, me puse el camisón y salté bajo las mantas. En pocos minutos estaba profundamente dormida. 


Capítulo 2

La señora O’Toole

El día siguiente amaneció glorioso y soleado, y como me había saltado la cena el día anterior, estaba muerta de hambre. Me até otro suéter alrededor de la cintura, por si el tiempo cambiaba, y echándome el bolso al hombro, salí a comprar algo de comida para mi despensa. Al abrir la puerta de la verja que daba al camino vecinal, me detuve. Ante mí se abría una extensa vista de campos bordeados por filas de setos que conducían a los majestuosos acantilados que caían directamente al mar. A lo lejos, a la derecha, donde el camino daba al mar, había un pequeño grupo de edificios: el pueblo, supuse.

Respirando profundamente el aire limpio y húmedo, comencé a caminar por el sendero vecinal. Bordeado en ambos lados por setos de más de tres metros de altura, el camino sólo dejaba sitio para un coche pequeño. Las aperturas de los setos revelaban preciosos parches de margaritas y lirios amarillos en campos de frondosa hierba verde. Resultaba difícil creer que hubiera elementales peligrosos acechando en el camino. Era una mañana de optimismo y alegría, y celebré mi buena suerte de poder pasar un mes en la casita en medio de aquel magnífico paisaje.

Poco a poco fui bajando hacia el pueblo y llegué a un cruce de caminos donde había dos pubs y un supermercado. «No hay muchas opciones», pensé, mientras caminaba hasta el supermercado, abría la puerta chirriante y entraba. Los ojos de todos los presentes se volvieron hacia mí y se hizo el silencio. Había llegado un extraño. Yo sonreí, e inmediatamente empecé a examinar con detenimiento la sección de comestibles. Para alivio mío, el zumbido del habitual parloteo volvió a comenzar. Algún tiempo más tarde, después de elegir los alimentos a fin de maximizar el número de comidas que podía preparar cargando con el menor peso posible camino arriba, busqué la caja para pagar. Detrás del mostrador había un hombre con un delantal ceñido a la cintura y aires de propietario. Me desplacé tranquilamente hasta allí y puse mi compra frente a él. Mientras tomaba nota de los precios, me preguntó con un tono tan informal como pudo:

—Entonces, ¿de vacaciones por aquí?

—He alquilado la casita de los Davidson para el verano –respondí sin muchas ganas de dar información para el cotilleo, pero con menos ganas aún de negarle la alegría de poder contarlo. Su ceja izquierda se elevó como unos cinco centímetros y, mirándome directamente a los ojos, me dijo con tono grave:

—¿No sabías que la casa de los Davidson está encantada? 

Pensando que la ignorancia era la mejor estrategia, le respondí:

—¡Oh!, ¿encantada por qué?

—Encantada por la gente menuda –respondió rápidamente–. Y no sólo eso, sino que estás viviendo en un camino encantado. Hubo una caravana aparcada justo frente a tu casa y solía tener sacudidas, además se oían todo tipo de ruidos sin que hubiera nadie dentro.

Probablemente habría continuado si yo le hubiera dado pie, pero esa noticia, que confirmaba mi experiencia de la noche anterior, me puso nerviosa. Si todo el mundo conocía esos «encantamientos», no debía de ser fácil deshacerse de los elementales. Empecé a sentir nubes oscuras cerniéndose sobre mi día soleado. No pensé que tratara de meterme miedo. Su actitud se parecía más a la alegría que sienten los irlandeses contando un poco de la historia local, y sin embargo percibí en él una vena traviesa: se divertía inquietando un poco a la extranjera. Ciertamente lo había conseguido.

Le di las gracias y recogí las bolsas para irme. Sabía que, siendo la «americana» (los irlandeses no suelen diferenciar a los canadienses) que había alquilado la casa encantada de los Davidson, aquella noche sería tema de conversación en muchos hogares. Podía imaginarlos apostando cuánto tiempo duraría.

Empecé a subir por el camino sintiendo el peso de la comida y de la información recibida. Ahora, mientras caminaba junto a los setos, me sentía congelada, imaginando seres acechantes que esperaban abalanzarse sobre mí. Al llegar a la casa solté un suspiro de alivio. Entré, descargué la comida, tomé un apresurado desayuno-almuerzo y me dispuse a conferir al lugar una sensación más hogareña. Los leprechauns no estaban a la vista, y tampoco los busqué. Tal vez habían decidido darme algún tiempo para poder acomodarme y acostumbrarme al entorno. Por la razón que fuera, agradecí que me dejaran un rato sola.

El tiempo fue pasando mientras reordenaba los muebles, montaba un altar de meditación y recogía flores. Las sombras alargadas anunciaron el descenso del sol y llegó el momento de encender el fuego. Tomé cuatro piezas de turba y las dispuse una sobre otra teniendo cuidado de dejar espacio para el aire. Cogí las cerillas de madera que estaban sobre el mantel, encendí una y la acerqué a la turba. No ocurrió nada. Seguí intentándolo una y otra vez, sin éxito.

Enfadada, agarré el diario que había comprado para documentar mi verano de iluminación y arranqué varias páginas. Tras colocarlas cuidadosamente debajo de la turba, volví a intentarlo. El papel prendió inmediatamente. Felicitándome, me senté en el sofá para observar cómo las llamas se iban apagando hasta extinguirse completamente.

Hubiera preferido no necesitar encender el fuego. Después de todo, estábamos en verano. Pero no tardé en descubrir que los veranos de Irlanda y de Canadá no tienen mucho en común. La casa era tan fría y húmeda que, incluso en los días más calurosos, la temperatura nunca pasaba de los diecis
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